
Gallinero de Rioja, aldea de Manzanares, se encuentra en el valle del río Oja, a 50 km de
Logroño, desde donde se accede por la N-120, tomando un desvío por la LR-325.

Desde el siglo XII hay noticias que hacen referencia a esta población. En ella existió una
iglesia advocada a San Román, citada entre otras que, en 1117, la reina Urraca y su hijo Alfon-
so VII confirmaron a Santa María de Nájera. Posteriormente, en los años 1135 y 1155 este
monarca volvió a confirmar las donaciones en las que volvía a incluir la iglesia de Gallinero.

Algunas de las alusiones a esta villa, conocida como Gallinero de Suso, se relacionan con
donaciones a San Millán y a Santo Domingo de la Calzada. En 1165, un sacerdote de Galli-
nero de Suso dio a Santo Domingo y a su abad Pedro de Baños un solar en la villa de Pazuen-
gos. En 1186 Aznar Fortún de Hervías donó un solar en Gallinero de Suso a San Millán.

En 1257 se incluía Gallinero dentro del arciprestazgo de Nájera, en la concordia realiza-
da entre el obispo de Calahorra, Aznar, y su cabildo sobre la asignación de rentas y frutos de
las parroquias.
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Iglesia de San Juan Evangelista

EN LA IGLESIA PARROQUIAL construida en el siglo XIX, se
conserva una pila bautismal ubicada en la primera
capilla del lado del evangelio. Es de tipología en

copa, con unas medidas de 82 cm de altura total, 104 cm
de diámetro del brocal, 40 cm de altura del pie, y 42 cm
de altura de la taza. 

La taza es de gallonado helicoidal, tanto al exterior
como al interior, que remata en un grueso friso de tallos
casi circulares, que encierran hojas de tres pétalos o de lis.
El pie consta de un plinto cuadrangular, un toro con cua-
tro hojas lisas adosadas en las esquinas, un fuste entorcha-
do o gallonado helicoidalmente, y una moldura abocelada.

Pertenece al grupo de pilas realizadas en torno a un
taller de Santo Domingo de la Calzada, dentro de las rea-
lizaciones con rasgos comunes en el valle del Oja o Glera.
Es contemporánea de pilas realizadas a finales del siglo XII,
como las de Corporales o Morales, pero de ejecución algo
más tosca. Su estado de conservación es bueno, aunque el
pie se encuentra algo deteriorado.
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